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I.- Introducción:

Con la sanción de la ley provincial 2561, que creó el Registro Único de Adoptantes (en adelante RUA) en el ámbito de la Provincia del Neuquén, se establecieron procedimientos tendientes al mantenimiento de los vínculos biológicos que postergan temporalmente las decisiones de declaración de estado de adoptabilidad. En lo atinente al presente trabajo abordaremos dos de las situaciones que ponen en funcionamiento esos procedimientos a saber: el caso de niños con filiación desconocida y el de los niños cuyos progenitores manifiestan su decisión de darlos en adopción.
Mientras éstos se transitan se requiere la institucionalización o alojamiento de los niños y niñas en ámbitos familiares que no serán los definitivos. 

Durante ese lapso no se resguarda adecuadamente el interés superior de esos niños y niñas por cuanto se los priva de ese modo de los beneficios del apego temprano y la construcción de vínculos sólidos en la primera etapa de sus vidas.
A su vez se descuida el rol institucional del RUA, dado que, en la práctica muchas veces se han presentado situaciones que, tanto por el contexto fáctico como por el tiempo transcurrido, obligan a consolidar situaciones de hecho favoreciendo con el otorgamiento de una guarda preadoptiva  a personas que no están inscriptas o que estándolo, no se encuentran en los primeros lugares del orden de prelación.

Nuestra propuesta tiende a institucionalizar la posibilidad de que quienes se encuentran inscriptos y por ocupar los primeros lugares en los listados del RUA, próximos a acceder iniciar el camino de la adopción, asuman voluntariamente el cuidado de esos niños y niñas en el carácter de familias de acogimiento o transitorias y que, en caso de concretarse la declaración del estado de adoptabilidad, se constituyan en guardadores preadoptivos, evitando de ese modo el paso intermedio de los niños por otros cuidadores y el daño que ese doble desarraigo les ocasiona. A su vez el marco institucional que se propone contribuirá a fortalecer el rol del RUA y otorgará mayores garantías a las familias inscriptas que decida asumir los cuidados transitorios que la normativa establece. 
II.- Análisis normativo:

En la Provincia del Neuquén se creó el Registro Unico de Adoptantes mediante la ley 2561 del año 2007.

Esta ley contiene normas procesales complementarias a las del Código Civil, entre las cuales, a los fines del presente trabajo, se destacan los artículos 24 y 25 que establecen el camino a seguir con relación a niños, niñas y adolescentes con filiación desconocida y aquellos respecto de los cuales sus padres manifiestan su decisión de darlos en adopción respectivamente. 
Mientras se transitan los procedimientos establecidos en ambas disposiciones, salvo supuestos de excepción, los niños permanecen bajo el cuidado de familias transitorias, provisorias o de acogimiento.

II.- A.- En el caso de los niños y niñas con filiación desconocida, el artículo 24 de la ley dispone que el juez ordenará una investigación tendiente a la localización de la familia biológica por un plazo máximo de 60 días, prorrogables por única vez por igual término. Vencido el mismo, se continuará con el proceso tendiente a la declaración del estado de adoptabilidad.

La norma reglamentaria flexibiliza esos plazos en los casos de personas recién nacidas y niños, niñas o adolescentes que aun no hayan sido institucionalizados, en cuyo caso el juez puede disponer la iniciación de la guarda preadoptiva aclarando fehacientemente al pretenso adoptante, que el tramite previsto en el artículo 24 de la ley 2561 resulta imperativo. La aceptación por parte de éste es voluntaria y en caso de rechazo continuará con quienes sigan en orden de prelación. Si no se ubica a los padres, finalizado el plazo proseguirá con la guarda preadoptiva; si se los ubica y revincula se deja sin efecto la guarda otorgada y los pretensos adoptantes vuelven a ocupar el lugar que tenían en el orden del listado.

Así, en el caso de niños, niñas o adolescentes con filiación desconocida se abre un proceso de búsqueda de sus padres o miembros de la familia de origen por el término de sesenta días, prorrogables por igual plazo por única vez.


Si los padres o familiares son hallados, se iniciará el proceso de mantenimiento del vínculo familiar por el término de 30 días (también prorrogables por idéntico plazo por única vez). Si éste proceso fracasa, se inicia el procedimiento tendiente a la declaración de estado de adoptabilidad.


Si los padres o familiares no son hallados se inicia el proceso de declaración de estado de adoptabilidad.


El decreto reglamentario faculta al juez para que ínterin se procura la localización de los padres o miembros de la familia de origen, se inicie simultáneamente el trámite de guarda, citando a los pretensos adoptantes de acuerdo al orden de prelación que tienen en el RUA. La norma dispone que a los pretensos adoptantes se les hará saber que el trámite de búsqueda de la familia biológica es imperativo y el carácter en que ellos asumen la función hasta tanto esa aquella finalice y se continúe –de corresponder- con el proceso de guarda preadoptiva.


Es voluntaria la aceptación del carácter de guardador del pretenso adoptante y en caso de rechazar la propuesta se debe convocar al siguiente en el orden de prelación.

II.B.- El artículo 25 a su vez, refiere que ante la decisión de los progenitores de dar al hijo en adopción se abre un proceso obligatorio por un período de 30 días, prorrogable por única vez por igual plazo, tendiente a la ejecución de medidas destinadas a mantener el vínculo familiar. Vencido el cual, si los padres ratificaran su decisión inicial, de conformidad al artículo 317 del Código Civil, y a lo previsto en esta ley dará inicio de oficio el procedimiento tendiente a la declaración de estado de adoptabilidad del niño, niña o adolescente.

El decreto que reglamenta la norma, la modifica estableciendo que cuando los padres manifiesten ante la autoridad judicial la voluntad de dar a su hijo en adopción se realizará un informe diagnóstico a través del gabinete interdisciplinario. Si surgieran dudas respecto de la firmeza de la voluntad manifestada se transitará ese término obligatorio, pero si el diagnóstico fuera contundente respecto a su decisión, previa audiencia ante el juez en la se les explicará las implicancias de la entrega y la posibilidad prevista en la ley de mantener el vínculo con el hijo, se proseguirá con el trámite de adopción.


Debe tenerse en cuenta que lo dispuesto por el artículo 25 de la ley provincial contradice prima facie lo establecido en el artículo 317 inc. 1 del Código Civil, dado que mientras éste refiere que no es necesario citar a los progenitores como medida previa al otorgamiento de la guarda preadoptiva cuando ellos ya manifestaron judicialmente su expresa voluntad de entregar al menor en adopción, la norma provincial impone no solo su comparendo sino también un proceso tendiente a mantener el vínculo.

II.C.- La normativa citada debe ser interpretada y aplicada en forma armónica con lo dispuesto tanto por el artículo 317, inc. a del Código Civil ya citado, como por lo establecido en el artículo 321 inc. i del mismo cuerpo legal que ordena al juez valorar en todos los casos el interés superior del menor.

Este último artículo es concordante a su vez con lo dispuesto por los artículos 4 de la ley provincial 2302, 1 y 3 de la ley 26.061, y el artículo 3, inc. 1 de la Convención sobre los Derechos del Niño.

De tal modo que en la aplicación de las normas provinciales debe tenerse siempre en cuenta el interés superior del niño, entendido como  la máxima satisfacción integral y simultánea de los derechos y garantías reconocidos en la citada convención (de rango constitucional en virtud del art. 75 inc. 22 de la Constitución Nacional) y en las leyes a las que ya hicimos mención.


Entendemos que en ambos supuestos se tiene en cuenta el interés superior del niño de un modo genérico en cuanto procura preservar los vínculos con su familia biológica, pero, como veremos a continuación, no se contempla las circunstancias en las cuales un niño o niña pueden verse expuestos a una situación disvaliosa mientras se intenta esa vinculación, máxime si se tiene en cuenta que ha sido precisamente esa familia biológica la que lo abandono o decidió su entrega en adopción.


Sin perjuicio de ello cabe procurar una interpretación armónica e integrativa entre las normas citadas y entre éstas y la norma constitucional
 y, de ese modo, reconocer que las disposiciones provinciales apuntan a proteger aquellas situaciones en las que, por encontrarse viciada la voluntad parental se justifique el intento serio de recuperar el vínculo y en consecuencia transitar los proceso que allí se establecen. Pero paralelamente no podemos dejar de observar que en tanto se cumplen esas disposiciones y el tiempo transcurre, se impone la necesidad de adoptar medidas que protejan el interés superior del niño y satisfagan de un modo integral y simultáneo sus derechos.

La práctica cotidiana da cuenta de que, por múltiples circunstancias fácticas, muchas veces los plazos previstos en la normativa citada se extienden más allá de lo previsto por las normas, y el mero transcurso del tiempo consolida afectos y a la vez derechos, que hacen que al momento de dictarse una resolución deban abrirse los caminos de excepción y ponerse al operador en la disyuntiva de tener que sacrificar el respeto del marco formal e institucional de los mecanismos de acceso a la adopción en aras del debido respeto del interés superior del niño.

Mas allá de las soluciones que la jurisprudencia ha encontrado a esas situaciones, y que no merecen de nuestra parte cuestionamiento alguno, creemos que se pueden compatibilizar ambos sistemas de modo tal de que, llegado el momento, se pueda evitar precisamente esa disyuntiva.

Parafraseando a la Corte Suprema de Justicia de la Nación, se procura evitar situaciones que pongan en colisión los elevados propósitos del Registro único con el principio rector que debe guiarlos a saber: el interés superior del niño.

III.- Análisis de la función del acogimiento familiar:
El Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia de Neuquén, cuenta con un “Programa de Familias de Acogimiento”, dentro de la Dirección de Familia Solidarias, dirección responsable de formular estrategias terapéuticas y acompañamiento a niñas,  niños y adolescente,  tanto a las familias de acogimiento como a las biológicas, en el marco del acogimiento familiar formal  o informal. 

El acogimiento familiar se puede definir como una respuesta institucional o comunitaria a una persona: sean niñas, niños, adolescentes o  ancianos, que por alguna situación circunstancial necesiten de un grupo familiar, para su protección y cuidado, con el que no necesariamente tengan vínculos de parentesco. 

Cuando hablamos de acogimiento formal o informal, se relacionan con los vínculos familiares que unen al grupo que acoge, con  la  persona necesitada de protección.

En la normativa citada precedente y  en cualquiera de los dos supuestos plateados la figura del  acogimiento familiar es la respuesta a una medida cautelar de protección de niños /as cuyos derechos han sido gravemente vulnerados, por el abandono material al que ha sido expuesto – en el caso de filiación desconocida- , o el que significa la decisión  de sus  padres de darlo en adopción.  

Así el Acogimiento Familiar aparece como una medida judicial de excepción, en el cual los principios  fundamentales a respetar serán brindar estabilidad y seguridad emocional a estos niños dentro de la familia acogedora con la supervisión de un Equipo técnico diseñando estrategias de abordaje a la situación especial en cada caso,  las que podrán concluir en las situaciones descriptas: En el regreso con sus padres o algún miembro de la red familiar extensa o mediante el recurso de la adopción, a través del RUA en cumplimiento de la normativa vigente. 

El tiempo transcurrido en este proceso y las consecuencias que tienen en los niños, en el segundo supuesto - luego de la familia de acogimiento, a los futuros adoptantes – nos lleva a suponer apriorísticamente que estaríamos produciendo en el niño  los efectos de un nuevo abandono. 

 El fenómeno psicológico afectivo que se produce en los primeros meses de vida del bebe,  que consiste en el reconocimiento mediante el olfato y el tacto de sus cuidadores  principales (madre-padre prioritariamente)- conocido con el nombre de Apego-  constituye un esbozo de seguridad fundante en el niño, que se ira fortaleciendo con el paso del tiempo y que en definitiva será la base para el desarrollo emocional futuro de ese ser humano. 

La preocupación por la relación temprana del niño con su madre fue no de los temas centrales para el psicoanálisis  desde su inicio. 

Bowlby
 define el apego como cualquier forma de comportamiento que hace que una persona alcance o conserve proximidad con respecto a otro individuo diferenciado y preferido. Plantea que como resultado de la interacción del bebe con el ambiente y en especial con la principal figura de ese ambiente, es decir, la madre, se crean determinadas sistemas de conducta, que son activados en la conducta del apego.

En el bebe humano tarda mucho en aparecer, dado su estado de inmadurez y desarrollo lento, este generalmente tiene lugar entre  los 8 a los 36 meses. 

Este proceso primario basado en la interacción, puede ser transferido a otro cuidador si la transferencia es hecha con atención y planificación, situación que se concreta en la adopción por ejemplo. 

Todo niño dado en adopción, en el segundo supuesto planteado, lleva implícitamente la condición de abandonado. Desde un punto de vista psicológico, entendido abandono como corte o no existencia del vinculo afectivo.

En el libro “Efectos psicológicos del abandono y su reparación mediante la adopción”, Hermosilla
 sostiene,  que   el niño que es abandonado por sus padres o por las personas que se supone debieran cuidar de el, es agredido en todas sus áreas de su desarrollo físico, intelectual y moral. Es la agresión  máxima a un ser desprotegido. 

Sptiz plantea que si no se establece en los primeros meses de vida del niño una relación estable con un personaje maternal, su personalidad se vera trabada, en su formación, no solo en lo afectivo, sino también en lo cognitivo, motor y social.

A partir de este análisis, el equipo de Familias solidarias, delinea las estrategias de abordaje en cada situación en particular, a fin de generar un espacio estable para los niños de 0 a 18 meses que ingresan al programa de familia para cuidado transitorio antes de pasar a la familia adoptiva. Desde el convencimiento que es necesario evitar que estos niños pasen de familia en familia, generando apego para luego tener que despegarse y volver a intentarlo con otras sin poder evaluar aún, que consecuencias tiene ello en  su psiquis, pero sin desconocer el  alto costo que esto significa, siguiendo las teorías de los expertos que se intento esbozar precedentemente. 
A ellos le suman la contracara de este proceso, el costo emocional o duelo de la familia acogedora ya que si el apego se constituyo en forma saludable es por que hubo adultos conectados empáticamente que pudieron satisfacer no solo sus necesidades biológicas sino también afectivas siguiendo los lineamientos impartidos y supervisados por el equipo de familia solidaria.
Por lo tanto, luego de unos meses – cumplidos plazos señalados en los puntos II B- este pequeño debe ser despedido para su paso a la adopción, si bien esto esta entendido por la familia desde lo racional, se inicia una trabajo de duelo con la consecuente perdida afectiva que implica, lo cual conduce irremediablemente a que la mayoría de las familias que transitaron por este proceso decidan dejar de colaborar en la tarea de este programa,  perdiéndose buenos recursos.  
IV.- Nuestra propuesta:

Procurando armonizar el marco normativo por una parte, y las conclusiones que impone el trabajo interdisciplinario al que hicimos alusión, buscamos sistematizar un proceso que permita que el cuidado o acogimiento transitorio que la ley impone en tanto se transita por los procesos que procuran la búsqueda y el restablecimiento del vínculo con las familias de origen sea llevado a cabo por pretensos adoptantes inscriptos como tales en el RUA.


El soporte normativo está dado tanto por lo dispuesto en el artículo 317, inc. 1 del Código Civil y la norma reglamentaria del artículo 24 de la ley 2561 que expresamente lo contempla. 


No advertimos que, si esa posibilidad está prevista para el caso de niños en situación de abandono, no pueda ser aplicada también en los casos en los cuales los progenitores han decidido dar al niño o niña en adopción.


Será necesario para ello que al momento de su inscripción en el RUA, la persona o familia interesada, manifieste su deseo de ser incorporado al programa de familias de acogimiento, de modo tal de que, al momento de realizarse las evaluaciones pertinentes también se explore si se encuentran aptos para esa tarea. Ese deseo o decisión se plasmará en el legajo, de modo tal que, al momento de ponerse en conocimiento del juez que un niño se encuentra en alguna de las situaciones previstas, inmediatamente se lleve a cabo la selección de la familia y se le haga entrega del niño, al que  recibirán como familia de acogimiento y bajo las normas que regulan dicho programa. 
De ese modo el recién nacido ingresará directamente a la familia que en caso de concretarse la adopción asumirá su cuidado, evitando todo otro paso intermedio y el daño causado por un nuevo abandono. 

Entendemos que esta propuesta beneficiará tanto a los niños y niñas, como a los pretensos adoptantes y al órgano de aplicación encargado de ejecutar el programa de acogimiento. 

A los niños ya que evitará su institucionalización y les permitirá construir el vínculo de apego desde el inicio de su vida con quienes –eventualmente- continuarán con su crianza, sin necesidad de pasar previamente por los cuidados de otra familia. 
A los pretensos adoptantes porque les permitirá gozar de los beneficios de una sana construcción del vínculo y, al acoger al niño desde más temprana edad una mejor integración con los componentes del grupo familiar.
Y a los ejecutores de los programas de familias transitorias o de acogimiento porque evitan la pérdida de muy valiosos y escasos recursos. Ello ya que es común que familias que tienen a su cargo el cuidado de un bebé sufren al momento de su restitución un impacto afectivo que motiva que decidan renunciar a los programas.

También, consideramos que esta propuesta contribuye a fortalecer el  rol institucional del Registro de Adoptantes jerarquizando los elevados propósitos que motivaron su creación, ya que se evitará que –ante demoras no deseadas ni deseables en la tramitación de los procesos, pero que forman parte de la realidad tribunalícea- se consoliden derechos a favor de quienes no se han inscripto ni cumplido con los requisitos de la inscripción, o estándolo, alterarían de ese modo el orden de prelación. 
� Cfr. art. 4º, Decreto Reglamentario 36/2009, publicado el día 30 de enero de 2009.


� Art. 5º, ídem.


� “Bien explica Juan Francisco Linares, que dentro del cometido del control de constitucionalidad se realiza el control por construcción que consiste en la interpretación judicial de las leyes, “de modo tal que se desechen los posibles sentidos que las hagan inconstitucionales y se acepten solo los que les impriman un alcance constitucional”. (Silvia B. Palacio de Caiero, Constitución Nacional en la Doctrina de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, La Ley, pág. 20)


� Cfr. C.S.J.N., 16/9/2008-G., M.G., en Revista Derecho de Familia, 2009-II, Directora Cecilia Grosman, Abeledo Perrot, Pág. 35.


� Bowlby, John( 1988) “ Apego y Perdida”. Vol.1. El Apego ( Última edición).España: Paidos. 


� Hermosilla Marta Valencia (1989) Problemática del menor en situación irregular Primer Encuentro Nacional. Patronato de los Sagrados Corazones. Valparaíso, Chile. 





PAGE  
1

